
Durante más de dos mil años, un amplio y escarpado paraje entre 
Villel y Villastar ha albergado los principales centros devocionales del 
Alto Turia. El primer referente religioso fue el santuario céltico al aire 
libre (nemeton) de Peñalba (Villastar), lugar de encuentro entre dioses 

y hombres en el medio natural. Su culto se mantuvo durante época 
romana, aunque se resignificó completamente durante la Antigüedad 
Tardía, momento en el que pudo albergar un eremitorio cristiano. Las 
manifestaciones culturales prosiguieron hasta bien avanzada la Baja 
Edad Media, periodo durante el cual Villel y Villastar pertenecieron 

a sucesivas órdenes militares. Coincidiendo con la creación del 
santuario de la Fuensanta (Villel), Peñalba inició un paulatino declive, 

aunque el enclave nunca dejó de ser un lugar de especial atención.
En el número anterior de La magia de viajar dedicamos un 

reportaje a Peñalba. En éste les proponemos visitar el santuario 
de la Fuensanta, creado en tiempos en los que Villel era una 

encomienda templaria. Completamos así este rápido repaso por 
Peñalba-Fuensanta, amplio espacio en el que aún resuenan los ecos 

de repetidas ceremonias y oraciones, celebradas durante milenios en 
distintos idiomas y con diferentes credos.

Espacios sacralizados de Teruel

Santuario templario
y sanjuanista de

la Fuensanta de Villel
Texto y fotos: Javier Ibáñez González y Rubén Sáez Abad
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Página izquierda, Gozos de Ntra. Señora de la Fuente Santa, venerada en su Santuario de la villa de Villel, 
de la sagrada Religión de S. Juan de Jerusalén (Biblioteca Nacional de España). Impreso posterior a 1770
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ORIGEN DE LA FUENSANTA

Los espacios sagrados tienden a pervivir en el tiempo, sobreviviendo 

a la cultura y la propia religión que los encumbró. Éste fue el caso del 

territorio situado a poniente de Villel y Villastar, en el que se crearon 

dos santuarios, muy cercanos en el espacio y que se solaparon parcial-

mente en el tiempo. No parece casual que el declive de Peñalba coincida 

con la fundación y auge de la Fuensanta

En 1739, fray Roque Alberto Faci recogió la narración más antigua 

conservada sobre el origen de la Fuensanta, tomando información de 

una recopilación histórica del santuario redactada por Pedro Gil en 

1644 (actualmente no conservada) y de unas “tablas antiguas” que exis-

tían en el santuario, también desaparecidas. Faci indica que un pastor-

cillo que tenía un brazo lisiado, una noche vio “que resplandecía en esa 

Montaña una grande luz, dio vuelta con su ganado hasta este Lugar, y 

llegando a la peña, turbado por el resplandor, cayó en tierra”. Allí estaba 

la Virgen, que le encomendó anunciar en el pueblo que quería que se 

levantase un templo en su honor en ese sitio. Dado que los de Villel no 

creyeron al pastor, en una segunda aparición le curó el brazo para que 

lo presentara como prueba. Convencidos por el milagro, acudieron en 

procesión al lugar, donde hallaron una imagen de la Virgen. Como se 

trataba de un paraje inhóspito, decidieron trasladarla a la iglesia parro-

quial; pero la imagen desapareció y retornó al mismo emplazamiento; 

y así ocurrió en sucesivas ocasiones.

Finalmente, los de Villel asumieron que debían “hacer una devota 

Hermita en la Montaña”; pero descubrieron en la procesión la existen-

cia de “una fuente de azeyte, que manava de una peña viva en la parte 

inferior del valle; y edificaron el Templo suntuoso, y fue colocada allí la 

S. Imagen, conservando en la Montaña la S. Hermita (de la Aparecida)”.

El texto de Faci, además de recoger el relato sagrado de origen del san-

tuario, refleja el proceso de resignificación que vincula aún más la Fuen-

santa con Peñalba. El punto de partida es la Aparecida, lugar donde se 

manifiesta la Virgen y se encuentra la imagen; este enclave sagrado tiene 

un carácter feral, situado en un lugar alto y agreste, con un amplio con-

trol visual, desde el que se tiene una magnífica vista de Peñalba; ese es el 

emplazamiento elegido inicialmente por la Virgen. Pero después, María 

establece un nuevo sitio (la Fuensanta) muy distinto al anterior, situado 

en el fondo de un barranco, asociado a una fuente milagrosa, con escaso 

control visual, cercano a espacios agrícolas y más próximo a los patro-

nes culturales imperantes. En este proceso, la Aparecida sirve de eslabón 

visual y simbólico entre Peñalba y la Fuensanta, entre lo considerado 

“pagano y supersticioso” y lo cristiano. Y la Virgen María propicia esa 

transición, otorgando a Villel el don de una fuente milagrosa. La resig-

nificación incluye la asignación al santuario de un nombre asociado a su 

emplazamiento definitivo: la Fuensanta. Pero la Aparecida no cayó en el 

olvido; y el recuerdo de Peñalba perduró durante varios siglos.

Situación de la Fuensanta (F) y Peñalba (P), entre 
el valle de Turia y las estribaciones de la sierra de 
Albarracín

Vista desde el norte del 
templo, el paso aéreo y la 
hospedería

Castillo de Villel, centro de 
la encomienda de la Orden 
del Temple


